44.  Que este proceso del pueblo hacia una justicia social no se estanque.
[bookmark: _Hlk85727834][bookmark: _Hlk88380381][bookmark: _Hlk88379283][bookmark: _Hlk88376674][bookmark: _Hlk88377291]“Yo quiero reafirmar mi convicción, como hombre de esperanza, de que vendrá un nuevo rayo de salvación.  Y a esto quiero animar yo a quienes tienen la bondad de escucharme. Nadie tiene derecho a hundirse en la desesperación, todos tenemos el deber de buscar, unidos, nuevos canales y a esperar activamente como cristiano.  Yo creo que estos hechos y estas interrogantes nos ponen en la pista de un llamamiento pastoral, que es lo que quiere ser para mi esta palabra que ahora voy a decirles. Que lo que hay que salvar ante todo es el proceso de liberación de nuestro pueblo. El pueblo ha emprendido un proceso que ya le ha costado mucha sangre y no se puede echar a perder.  Que la crisis de este proceso hay que salvarla en un éxito de proceso, y eso es lo que tenemos que buscar. Diríamos, comparando con los Evangelios de hoy, que la estrella que guíe hoy al pueblo, al Gobierno y a los diversos sectores, tiene que ser ésta: ¿cómo hacer que este proceso del pueblo hacia una justicia social no se estanque, no se atrofie, sino que se salve y siga adelante?”
Estamos a menos de 3 meses del asesinato de Monseñor Romero….  En esta cita Monseñor expresa su profundo anhelo “que este proceso del pueblo hacia una justicia social no se estanque, no se atrofie, sino que se salve y siga adelante”.  En América Latina se han dado varias expresiones electorales, unas más y otras menos democráticas, unas con más esperanza y otras con más decepción.  Las dictaduras militares quedaron atrás, pero aun estamos aprendiendo a vivir en democracia.  Nuestra dependencia de hecho de los intereses económicos, políticos y militares de los EEUU siguen bloqueando muchos procesos populares.  Al otro lado el caudillismo sigue siendo uno de los obstáculos más grandes para una democracia realmente participativa.  En El Salvador 2022 sigue muy actual esa llamada de Monseñor Romero que lo que nos debe guiar y motivar a todos los sectores (sociales, políticas, económicas, religiosas,..) es la absoluta necesidad de asumir de lleno nuestra responsabilidad de hacer todo lo que está a nuestro alcance para que “este proceso del pueblo hacia una justicia social no estanque, no se atrofie, sino que se salve y siga adelante”. 
Monseñor menciona los miles de asesinados y desparecidos en el proceso que ha costado tanta sangre.  Después de Monseñor hubo muchísimos más asesinados, desaparecidos, muertos en combate.  Asimismo podemos decir que los gobiernos post Acuerdos de fin de guerra (1992) han sido incapaces de detener nuevas y crecientes olas de homicidios, desapariciones, y todo tipo de violencia como robos, extorsiones, y como resultado más miseria y más emigración. Las cárceles están sobrepobladas.  Se ha aumentado muchísimo la inversión en la policía y aun más en el ejército, pero siguen las olas de homicidios, desapariciones, asaltos y robos,  y de migraciones hacia los USA y Europa.  El sistema educativo formal no ha contribuido a una nueva toma de conciencia crítica sobre el proceso del pueblo.  Durante los sucesivos gobiernos post guerra el pueblo no ha vuelto a encontrar rumbos de concienciación ni de organización para proseguir su lucha por la justicia social.  Experiencias particulares comunitarias en producción, comercialización, desarrollo cooperativo y sindical no han logrado articularse y han quedado aisladas.  Las luchas contra la minería, en defensa del derecho al agua y en pro de la pensión justa han sido excepciones, pero aun así no ha logrado movilizar a las grandes mayorías.   Prácticas gubernamentales paternalistas (sin procesos constantes de formación crítica) de regalías, subsidios (como al transporte) y paquetes (alimenticios, escolares y agrícolas) que pretendían suavizar el impacto de las crisis, en realidad han funcionado como obstáculo en las luchas populares.  La participación política se ha limitado a una reducida afiliación a algún partido o en cambiar de partido, especialmente en momentos de votación donde se puede elegir entre diferentes tendencias de la clase política.   Los descubrimientos de tremendos robos de fondos estatales en el enriquecimiento personal de figuras políticas de los diferentes partidos, y todos los procesos corruptos en los diferentes poderes del estado, no han contribuido al despertar del pueblo.   Sigue sonando el grito de Monseñor: “Que lo que hay que salvar ante todo es el proceso de liberación de nuestro pueblo.”
La fuerza política de liberación no han sido los partidos políticos, sino las diferentes organizaciones populares, por gremio, por sector, por sindicato, por cooperativa, … Cada una desde su problemática concreta pero hacia una meta común: justicia económica y social.  Esto se dio en los años 70 del siglo pasado.  ¿No estaríamos ante retos semejantes?   VER – JUZGAR – ACTUAR.  Da la impresión que algunos voceros de  ONG’s dedican mucho más tiempo a denunciar en la calle, en los medios de comunicación, en las redes sociales,…  que al trabajo concreto de concienciación, organización y movilización popular.  Nos preguntamos acerca del papel dinamizador que las Iglesias pueden jugar. Fuera de algunas excepciones locales, no se ve esa corriente liberadora en y desde las Iglesias.   ¿No existe el peligro que nuestra memoria histórica (especialmente del martirio de miles de hermanos/as nuestras/os) se limite a recordar lo que ellos/as hicieron, a bailar y cantar en las celebraciones conmemorativas, y al fin y al cabo deje de ser “subversiva”, deja de ser conscientizadora y movilizadora para luchas actuales?  
Nos parece que hay que volver a escuchar y a hacer caso a lo que Monseñor Romero ha dicho y sigue diciéndonos: “Yo quiero reafirmar mi convicción, como hombre de esperanza, de que vendrá un nuevo rayo de salvación.  Y a esto quiero animar yo a quienes tienen la bondad de escucharme. Nadie tiene derecho a hundirse en la desesperación, todos tenemos el deber de buscar, unidos, nuevos canales y a esperar activamente como cristiano.” 
¿Dónde están en América Latina y en El Salvador las mujeres y los hombres “de esperanza”?   Monseñor nos dice que no tenemos el derecho de tirar la toalla, ni de desesperarnos.   Lastimosamente parece que sobran las visiones apocalípticas: lo peor está por venir.   Especialmente en la línea de Monseñor Romero, en el camino de Jesús, las Iglesias tendremos que ser en primer lugar voceros de esperanza, anunciadores de luz en medio de la oscuridad.   Tendremos que ser sembradores/as de esperanza en la conciencia del pueblo pobre acompañando en los procesos organizativos.  El futuro de paz (fruto de la justicia) solo nacerá desde abajo.  ¡Cuidado cuando representantes de las élites políticas y económicas quieren aprovecharse de manifestaciones populares!  En aquellos años sonaba “solo el pueblo salva al pueblo”.  Sembrando esperanza en los corazones de las y los pobres vencerán los temores y nacerán nuevas dinámicas de organización y participación.  Eso es lo que Monseñor llama “esperar activamente como cristiano”.  
No tengamos miedo. 
Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde
Reflexión para el domingo 2 de enero de 2022.   Cita de la homilía de la eucaristía del domingo de Epifanía,  Ciclo C, 6 de enero de 1980.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo VI, Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.163.
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“


Yo quiero reafirmar mi convicción, como hombre de esperanza, de que vendrá un nuevo rayo de salvación.  Y a esto 


quiero animar yo a quienes tienen la bondad de escucharme. Nadie tiene derecho a hundirse en la desesperación, 


todos tenemos el deber de buscar


, unidos, nuevos canales y a esperar activamente como cristiano.  Yo creo que estos 


hechos y estas interrogantes nos ponen en la pista de un llamamiento pastoral, que es lo que quiere


 


ser para mi esta 


palabra que ahora voy a decirles. Que lo que hay que sa


lvar ante todo es el proceso de liberación de nuestro pueblo. 


El pueblo ha emprendido un proceso que ya le ha costado mucha sangre y no se puede echar a perder.  Que la crisis 


de este proceso hay que salvarla en un éxito de proceso, y eso es lo que tenemos


 


que buscar. Diríamos, comparando 


con los Evangelios de hoy, que la estrella que guíe hoy al pueblo, al Gobierno y a los diversos sectores, tiene que ser 


ésta: ¿


cómo hacer que este proceso del pueblo hacia una justicia social no 


se 


estanque, no se atrofie,


 


sino que se 


salve y siga adelante?”


 


Estamos a menos de 3 meses del asesinato de Monseñor Romero….  En esta cita Monseñor expresa su profundo 


anhelo


 


“que este proceso del pueblo hacia una justicia social no 


se 


estanque, no se atrofie, sino que se salve y s


iga 


adelante”.  


En América Latina se han dado varias expresiones electorales, unas más y otras menos democráticas, 


unas con más esperanza 


y otras con más decepción.  Las dictaduras militares quedaron atrás, pero aun estamos 


aprendiendo a vivir en democraci


a.  Nuestra dependencia de hecho de los intereses económicos, políticos y 


militares de los EEUU siguen bloqueando muchos procesos populares.  Al otro lado el caudillismo sigue siendo uno 


de los obstáculos más grandes para una democracia realmente participa


tiva.  En El Salvador 2022 sigue muy actual 


esa llamada de Monseñor Romero que lo que nos debe guiar y motivar a todos los sectores


 


(sociales, políticas, 


económicas, religiosas,..) es la absoluta necesidad de asumir 


d


e lleno nuestra responsabilidad de hacer todo lo que 


está a nuestro alcance para que 


“


este proceso del pueblo hacia una justicia social no estanque, no se atrofie, sino 


que se salve y siga adelante”.


 


 


Monseñor menciona los miles de asesinados y desparecido


s en el proceso que ha costado tanta sangre.  Después 


de Monseñor hubo muchísimos más asesinados, desaparecidos, 


muertos en combate.  


Asimismo


 


podemos decir 


que los gobiernos post Acuerdos de fin de guerra (1992) han sido incapaces de detener nuevas 


y crec


ientes 


olas de 


homicidios, desapariciones, y todo tipo de violencia como robos, extorsiones, y como resultado más miseria y más 


emigración. Las cárceles están sobrepobladas.  


Se ha aumentado muchísimo la inversión en la policía y aun más en 


el ejército, pe


ro siguen las olas de homicidios, desapariciones, asaltos y robos,  y de migraciones hacia los USA y 


Europa.  El sistema educativo formal no ha contribuido a una nueva toma de conciencia crítica sobre el proceso del 


pueblo.  


Durante l


os sucesivos gobiernos


 


post guerra 


el pueblo no ha vuelto a encontrar rumbos de concienciación 


ni de organización para


 


proseguir su lucha por la justicia social.  Experiencias particulares comunitarias en 


producción, comercialización, desarrollo cooperativo y sindical no han lo


grado articularse


 


y han quedado aisladas.  


Las luchas contra la minería, en defensa del derecho al agua y en pro de la pensión justa han sido excepciones, pero 


aun así no ha logrado movilizar a las grandes mayorías.   Prácticas gubernamentales paternalista


s (sin procesos 


constantes de formación crítica) de regalías, subsidios


 


(como al transporte)


 


y paquetes (alimenticios


, escolares 


y 


agrícolas) que pretendían suavizar el impacto de las crisis, en realidad han funcionado como obstáculo en las luchas 


populare


s.  La participación política se ha 


limitado


 


a


 


una reducida 


afiliación a algún partido o en cambiar de partido, 


especialmente en momentos de votación


 


donde se puede elegir entre diferentes tendencias de la clase política.   


Los descubrimientos de tremendos robos de fondos estatales en el enriquecimiento personal de figuras políticas 


de los diferentes partidos, y todos los procesos corruptos en los dife


rentes poderes del estado, no han contribuido 


al


 


despertar del pueblo.   


Sigue sonando el grito de Monseñor: “


Que lo que hay que salvar ante todo es el proceso 


de liberación de nuestro pueblo


.”


 


La fuerza política de liberación no han sido los partidos polí


ticos, sino las diferentes organizaciones populares, por 


gremio, por sector, por sindicato, por cooperativa, 


… Cada una desde su problemática concreta pero hacia una meta 


común: justicia económica y social.  Esto se dio en los años 70 del siglo pasado.  ¿N


o estaríamos ante retos 


semejantes?   VER 


–


 


JUZGAR 


–


 


ACTUAR.  Da la impresión que 


algunos 


voceros de 


 


ONG’s dedican mucho más tiempo 


a 


denunciar


 


en la calle, en los medios de comunicación, en las redes sociales,…  que al trabajo concreto de 


concienciación,


 


organización y movilización popular


.  Nos preguntamos acerca del papel dinamizador que las 




44.  Que este proceso del pueblo hacia una justicia social no se estanque.   “ Yo quiero reafirmar mi convicción, como hombre de esperanza, de que vendrá un nuevo rayo de salvación.  Y a esto  quiero animar yo a quienes tienen la bondad de escucharme. Nadie tiene derecho a hundirse en la desesperación,  todos tenemos el deber de buscar , unidos, nuevos canales y a esperar activamente como cristiano.  Yo creo que estos  hechos y estas interrogantes nos ponen en la pista de un llamamiento pastoral, que es lo que quiere   ser para mi esta  palabra que ahora voy a decirles. Que lo que hay que sa lvar ante todo es el proceso de liberación de nuestro pueblo.  El pueblo ha emprendido un proceso que ya le ha costado mucha sangre y no se puede echar a perder.  Que la crisis  de este proceso hay que salvarla en un éxito de proceso, y eso es lo que tenemos   que buscar. Diríamos, comparando  con los Evangelios de hoy, que la estrella que guíe hoy al pueblo, al Gobierno y a los diversos sectores, tiene que ser  ésta: ¿ cómo hacer que este proceso del pueblo hacia una justicia social no  se  estanque, no se atrofie,   sino que se  salve y siga adelante?”   Estamos a menos de 3 meses del asesinato de Monseñor Romero….  En esta cita Monseñor expresa su profundo  anhelo   “que este proceso del pueblo hacia una justicia social no  se  estanque, no se atrofie, sino que se salve y s iga  adelante”.   En América Latina se han dado varias expresiones electorales, unas más y otras menos democráticas,  unas con más esperanza  y otras con más decepción.  Las dictaduras militares quedaron atrás, pero aun estamos  aprendiendo a vivir en democraci a.  Nuestra dependencia de hecho de los intereses económicos, políticos y  militares de los EEUU siguen bloqueando muchos procesos populares.  Al otro lado el caudillismo sigue siendo uno  de los obstáculos más grandes para una democracia realmente participa tiva.  En El Salvador 2022 sigue muy actual  esa llamada de Monseñor Romero que lo que nos debe guiar y motivar a todos los sectores   (sociales, políticas,  económicas, religiosas,..) es la absoluta necesidad de asumir  d e lleno nuestra responsabilidad de hacer todo lo que  está a nuestro alcance para que  “ este proceso del pueblo hacia una justicia social no estanque, no se atrofie, sino  que se salve y siga adelante”.     Monseñor menciona los miles de asesinados y desparecido s en el proceso que ha costado tanta sangre.  Después  de Monseñor hubo muchísimos más asesinados, desaparecidos,  muertos en combate.   Asimismo   podemos decir  que los gobiernos post Acuerdos de fin de guerra (1992) han sido incapaces de detener nuevas  y crec ientes  olas de  homicidios, desapariciones, y todo tipo de violencia como robos, extorsiones, y como resultado más miseria y más  emigración. Las cárceles están sobrepobladas.   Se ha aumentado muchísimo la inversión en la policía y aun más en  el ejército, pe ro siguen las olas de homicidios, desapariciones, asaltos y robos,  y de migraciones hacia los USA y  Europa.  El sistema educativo formal no ha contribuido a una nueva toma de conciencia crítica sobre el proceso del  pueblo.   Durante l os sucesivos gobiernos   post guerra  el pueblo no ha vuelto a encontrar rumbos de concienciación  ni de organización para   proseguir su lucha por la justicia social.  Experiencias particulares comunitarias en  producción, comercialización, desarrollo cooperativo y sindical no han lo grado articularse   y han quedado aisladas.   Las luchas contra la minería, en defensa del derecho al agua y en pro de la pensión justa han sido excepciones, pero  aun así no ha logrado movilizar a las grandes mayorías.   Prácticas gubernamentales paternalista s (sin procesos  constantes de formación crítica) de regalías, subsidios   (como al transporte)   y paquetes (alimenticios , escolares  y  agrícolas) que pretendían suavizar el impacto de las crisis, en realidad han funcionado como obstáculo en las luchas  populare s.  La participación política se ha  limitado   a   una reducida  afiliación a algún partido o en cambiar de partido,  especialmente en momentos de votación   donde se puede elegir entre diferentes tendencias de la clase política.    Los descubrimientos de tremendos robos de fondos estatales en el enriquecimiento personal de figuras políticas  de los diferentes partidos, y todos los procesos corruptos en los dife rentes poderes del estado, no han contribuido  al   despertar del pueblo.    Sigue sonando el grito de Monseñor: “ Que lo que hay que salvar ante todo es el proceso  de liberación de nuestro pueblo .”   La fuerza política de liberación no han sido los partidos polí ticos, sino las diferentes organizaciones populares, por  gremio, por sector, por sindicato, por cooperativa,  … Cada una desde su problemática concreta pero hacia una meta  común: justicia económica y social.  Esto se dio en los años 70 del siglo pasado.  ¿N o estaríamos ante retos  semejantes?   VER  –   JUZGAR  –   ACTUAR.  Da la impresión que  algunos  voceros de    ONG’s dedican mucho más tiempo  a  denunciar   en la calle, en los medios de comunicación, en las redes sociales,…  que al trabajo concreto de  concienciación,   organización y movilización popular .  Nos preguntamos acerca del papel dinamizador que las 

